Seminario “Nuevos tiempos de la clínica”

1ª Clase del Seminario

1. Dudar de la objetividad, tanto empírica como psicológica (perceptual como pensada) es quitarle valor de fundamento. Este hecho es importante tanto en la física, la psicología como en la filosofía actual. En psicología donde siempre primó la relación Sujeto – Objeto, Yo – Otro, la tarea clínica se transforma de una relación objetivamente, un encuentro participativo.

2. A la física mecánica, la cuántica le quitó certeza y desvalorizó la observación Objetiva. Al cuestionar la objetividad no se la sustituyó por la subjetividad sino que se fortaleció la participación y la probabilidad. Lo posible surge ante la falta de todo fundamento tanto empírico como teórico. Prigogini nos recomienda que “hay que pasar de las amplitudes a las probabilidades”.
3. La filosofía moderna traspasó la metafísica por la metáfora. Debilitó el peso de todo código  incluso el lingüístico. Esto nos lleva a dudar:

a. “de la razón última de las cosas” Leibniz.

b. “pienso luego existo” Descartes.

c. “de los primeros principios y causas” Aristóteles.

A todas estas modalidades de expresar la metafísica como fundamento, la metáfora, (es decir, “libre traslado hacia otra cosa”) hace circular y fluir los significantes como algo vital donde todo es posible en semejante complejidad y caos. Desde allí intuimos el símbolo vivo que interpreta  en una forma toda la experiencia vivida.
4. En términos psicoanalíticos y psicoterapéuticos es ampliar el concepto de un inconsciente estructurado como lenguaje que hay que decodificar. Esta “amplitud de probabilidades” es la consecuencia, más que decodificar hay que intuir la que da cuenta de lo vivido. Si deja de ser tan importante decodificar lo oculto, interpretar cambia el sentido. Este deja de ser una mera explicación s y pasa a ser el hilo conductor que articula toda la experiencia. Símbolo vivo que da  sentido y hace comprender el acontecimiento antes que el suceso explicado por el símbolo representacional.

5. En la 2ª tópica Freud define el Ello como “caos pulsional”, pero luego solo desarrolla el aspecto pulsional que siempre determina (busca la descarga en un objeto). Del caos se olvida, no tiene en cuenta cuando participamos “todo tiene que ver con todo”, situación caótica, originaria que anhela autosuperarse con los demás. Es por esto que ampliamos el sentido de transferir, no solo del pasado al presente sino que en “el presente del presente” está incluido en el hoy, el futuro. Transferencia en clínica es participar “aquí y ahora” de esa totalidad.

6. Por último, si relativizamos la objetividad y toda estructura dada que nos  determina; estamos girando de lo relacional Sujeto – Objeto, Yo – Otro hacia el encuentro terapéutico, donde somos parte de una experiencia vivida como “nuestra”. Del Yo al nosotros es el giro que se da cuando “suspendemos el Yo” condición necesaria (pero no suficiente) para vivir la crisis como vital.
Al relativizar la objetividad rescatamos lo probable participando vivencialmente del sentimiento de identidad grupal. De observadores a participes de una experiencia que nos incluye en el tiempo más allá de todo espacio determinado.
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